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PRÓLOGO



Cuando todavía escuchamos ecos de las celebraciones centenarias de la Institución Teresiana (1911-2011), es un grato deber acercar la presencia y la voz de María Josefa Segovia, a través de una selección de sus escritos, a personas que se han formado y forman en obras y proyectos de la Institución Teresiana y a otras muchas que buscan afianzar su fe a la luz de la Palabra de Dios. Es la presencia de una mujer próxima a nosotros, que dejó huella profunda en sus encuentros con personas de diversas edades, situaciones, países y culturas.


De ella expresó san Pedro Poveda: “Declaro que en ti está encarnado el espíritu de la Institución Teresiana” (10 octubre 1922). Recibió María Josefa del fundador de la Institución Teresiana la importante tarea de formar personas, aquellas que en la juventud o en la edad madura vivían o se preparaban a vivir un fuerte compromiso cristiano en esta Asociación de fieles laicos con una misión eclesial en los campos de la cultura y de la educación.


Formada ella misma por Pedro Poveda en la escuela de Teresa de Jesús, supo reconocer en su persona, como Teresa, los caminos de Dios y expresarlos con lucidez y brillo contagiante. Convencida del valor de la comunicación para el encuentro con Dios y con los demás, cuidó el encuentro con las personas, hasta el punto de reconocerse éstas en verdad conocidas, amadas y siempre impulsadas por ella. Como vemos en Teresa de Jesús, también en Josefa Segovia admiramos esa sorprendente experiencia del Dios que la habitaba y que afloraba continuamente en su comunicación escrita, abundantísima.


Por ello, la acertada selección de escritos realizada por Aránzazu Aguado para esta edición ha tenido que realizar opciones no fáciles, con el fin de elegir entre las variadísimas posibilidades que la autora ofrece. Sin duda, la lectura de los textos elegidos será una oportunidad para seguir escuchando esa voz siempre pronta a la comunicación, también en esta hora del mundo y en las circunstancias que nos toca vivir. Esperamos que a través de estas palabras siga siendo sembrada aquella idea buena del carisma de la Institución Teresiana, que ella recibió del Fundador. Con su voz expresada en el “hoy” de nuestro tiempo y de nuestras culturas, seguirá creciendo este árbol de buenas raíces, que ella ayudó a expandir en muchos pueblos y entre muchas gentes y que hoy se desarrolla y consolida en treinta países del mundo.


Como María, Josefa Segovia, estuvo siempre ávida por guardar la Palabra de Dios en su corazón. La riqueza de referencias bíblicas que utiliza Josefa Segovia en su comunicación es fruto de una asimilación, de una apropiación de la Palabra en sus significados más hondos y en relación a experiencias humanas cotidianas que cobran a la luz de la Palabra de Dios su auténtico sentido. Ante la abundancia de palabras que la Sagrada Escritura nos ofrece, creo poder decir que la más utilizada por ella, en la comunicación escrita y oral, es la santidad, invitación, urgencia, llamada, que ella difunde haciendo resonar la invitación de Jesús “Sed santos como vuestro Padre celestial es santo” (Mt 5, 48).


Porque la figura humana y espiritual de Josefa Segovia necesita entenderse en referencia a Cristo, es fácil advertir que Josefa Segovia descubre en Él el camino que lleva a la verdadera vida (Jn 14,6-9) en un itinerario personal de relación con Cristo que vive apasionadamente. Con esta publicación, Josefa Segovia puede seguir mostrando su capacidad especial de ayudar a las personas a descubrir dentro de sí la posibilidad de creer, de comunicarse con Dios, de traerlo cercano a la vida. Por ello la hacemos intercesora de la gracia que esperamos al dirigirnos a Jesús con estas palabras: “Enséñanos como a ella a mantener la amistad contigo en medio de los trabajos y responsabilidades diarias y a encontrar en María estímulo y modelo para nuestra vida cristiana”.


En fidelidad a las directrices del reciente Sínodo sobre la Palabra de Dios en la vida de la Iglesia y la Exhortación Apostólica “Verbum Domini” de SS Benedicto XVI, queremos acercar a través de la palabra de Josefa Segovia la Palabra de Dios a la vida de los discípulos y discípulas de Cristo y a toda persona que encuentra en esa Palabra viva inspiración que humaniza, y fuerza que conforta y sostiene la vida. Lo hacemos también como una respuesta a la invitación que Benedicto XVI hace a la Institución Teresiana en el mensaje que nos ha sido dirigido en su nombre con motivo del Centenario. En él evoca “los frutos de santidad alcanzados, particularmente en su Santo Fundador, en la Beata Victoria Díez y en la Venerable Sierva de Dios Josefa Segovia y les invita a cultivar con esmero en su corazón la presencia de Cristo según la gran maestra en las cosas del Espíritu, santa Teresa, de modo que su vida sea ejemplo en el mundo y sus actividades proyecten en cada ser humano la luz de Dios” (Vaticano, 8 de noviembre de 2010).


Teresa de Jesús y Josefa Segovia se unen muy bien, en estos comienzos del siglo XXI, para salir al encuentro y “despertar el alma humana y cristiana”, como consta en el citado mensaje, de tantos jóvenes que con toda su capacidad de buscar razones para vivir y esperar, necesitan quienes les acerquen al Dios vivo, quienes sean instrumentos que proyecten en cada ser humano la luz de Dios. Esta es la gracia a la que Josefa Segovia nos acerca, la “gracia de hoy”.


LORETO BALLESTER
Avila, 16 de enero de
2012





INTRODUCCIÓN



La presente selección de escritos de María Josefa Segovia1 se ha preparado en el marco del Centenario de la fundación de la Institución Teresiana (1911). Se ofrecen estas páginas como ayuda a la revitalización del espíritu que acompaña las celebraciones centenarias –de la memoria agradecida al compromiso renovado–. Por la fuerza espiritual de su contenido, son páginas que han acompañado el caminar de la Institución Teresiana durante gran parte del siglo XX y que sin duda irán más allá de la fecha de esta nueva publicación. La Institución Teresiana comparte así un patrimonio espiritual que desea poner al alcance de quienes buscan un acercamiento a la espiritualidad cristiana vivida a la luz del carisma recibido por san Pedro Poveda en la Iglesia.


Comunicadora excepcional a través de su cercanía personal y de su comunicación escrita, son abundantes las páginas que Josefa Segovia nos ha dejado como testimonio de su honda experiencia de fe y de su guía espiritual en el acompañamiento de varias generaciones. Más de dieciocho mil cartas, más de doscientos artículos y un número amplísimo de conferencias y obras breves de contenido espiritual y educativo, nos permiten apreciar la fecundidad de una vida vivida para los demás. Toda su producción está atravesada por un sólido, gozoso y responsable sentido eclesial.


En espera de la oportuna edición crítica de la amplísima producción escrita de Josefa Segovia, que habrá de ser edición de referencia para otras muchas publicaciones y estudios, publicamos ahora esta selección de textos, con un fin divulgativo. Esta nueva presentación de sus escritos espirituales intenta brindar un instrumento para animar la vida de fe de personas y grupos. Se trata de dar a conocer algunos de los tesoros que encierra su riquísima expresión escrita, en su mayoría conocidos solamente hasta ahora a través de ediciones de circulación restringida en el ámbito de la Institución Teresiana2. Hemos tomado como eje conductor de estas páginas algo que en Josefa Segovia fue medular y nos llama nuevamente la atención: la raíz bíblica de su propia experiencia de fe y de las motivaciones espirituales con las que se acerca a las personas. Así lo reflejan visiblemente su abundantísima correspondencia y otros muchos textos. La fecunda relación de Josefa Segovia con la Palabra de Dios es la óptica desde la que se ha elaborado esta selección de textos. Para ayudarnos a hacer de su invitación a vivir de la Palabra de Dios experiencia auténtica en el itinerario de la vida, se toman los principales momentos del año litúrgico como momentos y situaciones en las que crecer al ritmo de la Palabra. Se brinda así de este modo un acercamiento a la Palabra de Dios en la dinámica misma que la Iglesia nos propone y a la que tan atentamente vivió Josefa Segovia siempre.


Este volumen nos hace presente una vez más la inconfundible aportación de Josefa Segovia a la espiritualidad cristiana en el marco y perspectiva de la espiritualidad de nuestro tiempo, junto a otras mujeres contemporáneas suyas que hicieron una aportación altamente significativa en la primera mitad del siglo XX y con las que se aprecian convergencias claras, dignas de ser estudiadas con amplitud. Tales convergencias son visibles en cuanto se refiere a las peculiaridades de la “lectura” de la Palabra de Dios que aportan. Esta espiritualidad es en Josefa Segovia inseparable de la misión eclesial recibida. Es la misión evangelizadora que remite siempre al Evangelio, al envío de Jesús, y que nos cita en las encrucijadas de la hora presente. Podemos decir en este sentido que muchas de sus expresiones se sitúan en los paradigmas emergentes de la misión en que al presente se visualiza la evangelización en el mundo contemporáneo3.


“La colaboración activa de la primera Directora General junto a Pedro Poveda hace de ella un remanso privilegiado de acogida y manantial de inspiración al mismo tiempo”, nos decía Ángeles Galino en el XXV aniversario de su muerte. “Esta mujer –continúa–, que había de alimentar un movimiento cristiano a escala universal, sorprende por su gran capacidad de cercanía y su nunca desmentida fuerza de comunicación. Era el secreto de su entrega, el modo suyo de ser de Dios siendo de todos”4. Lo que aprenderemos de esta mujer esencial es ante todo a encontrarnos con Jesucristo, a acoger la presencia de Jesús en cada persona y en la historia, en cada grito que reclama acabamiento y plenitud, unos cielos nuevos y una tierra nueva5.


En los últimos años, además de una serie de publicaciones breves, dos obras han visto la luz con el acierto de acercarnos la figura de María Josefa Segovia. Una de ellas, de carácter biográfico, contiene un exhaustivo recorrido por su vida, fundida a medida que pasa el tiempo con la historia misma de la Institución Teresiana, Pasión por la santidad. Biografía de María Josefa Segovia, de María Encarnación González, BAC, Madrid 2006. Otra es una selección antológica de textos realizada por Francesca Cocchini y publicada en Italia con el título Josefa Segovia. Un ventaglio scritto, EDB, Bologna 2008.


La presente publicación ha contado con valiosas colaboraciones, ya sea en la preparación de los textos, ya en la revisión de sus páginas. Especial mención merece la colaboración de María Ángeles Vázquez, María Encarnación González, Carmen Aparicio, Francesca Cocchini y Elisa Estévez. A las personas de la Institución Teresiana de Roma, Chicago y Perugia, va el más sincero agradecimiento por haber sido testigos cálidos de este trabajo y haber brindado apoyos y recursos de gran valor a la hora de reunir estas páginas y de ofrecer el contraste necesario.


Por qué este título


“La gracia de hoy” es una expresión tomada de la misma Josefa Segovia en un documento de especial relevancia y contenido: su testamento espiritual. Se trata de una página manuscrita, escrita el 25 de marzo de 1957 antes de ser operada ese mismo día y hallada en el cajón de su mesa a su muerte el 29 de marzo. Es, pues, una de las últimas palabras escritas por Josefa Segovia, ante la verdad del final de su vida. El testamento, cuyo texto se incluye en esta publicación, comienza así: “Hoy, día de la Encarnación del Verbo…” y concluye con palabras que expresan un vivo deseo: “…que nos aprovechemos de la gracia de hoy”. El “hoy” de la Encarnación abre esta última voluntad de Josefa Segovia y el “hoy” nuestro, el que acoge la nueva gracia que se nos ofrece, cierra y abre a la vez caminos de encarnación y de gratitud.


Por eso, pocas palabras pueden expresar mejor la sustancia que contiene esta obra. “La gracia de hoy” es expresión altamente inspiradora para quienes hoy, en la Iglesia y en el mundo, acogemos la huella de santidad que nos deja esta mujer singular. Ella había escuchado de san Pedro Poveda, fundador de la Institución Teresiana, aquella expresión que resumía de algún modo la acción de Dios en ella y la transformación que esa presencia de Dios en su vida había hecho posible: “La gracia te hizo una criatura nueva”6.


Esta conciencia de la gracia recibida que marca los gestos de María Josefa al final de su vida es algo que acompañó su itinerario vital y que ha quedado recogido en múltiples expresiones. Para ella la santidad era precisamente eso, corresponder a la gracia recibida. Alude en varias ocasiones a lo que son gracias de transformación en el seguimiento de Cristo, gracias que hace posible el Espíritu. Presenta como ideal esa gracia de unión y semejanza con Dios. Anima a reconocer que Dios en su providencia nos da su gracia, y a ver en su mano el caudal de la gracia. Invita con insistencia a abrir el espíritu a la gracia y a recibir la gracia con el corazón abierto. Ante el derroche de gracias recibidas, promueve el agradecimiento, la gratitud constante ante tantos tesoros de gracia. Ve en la Eucaristía el misterio donde confluyen esas gracias y mira a María como la mujer y madre llena de gracia7. Es particularmente atractiva la imagen de la gracia como bendición, que ella usa en repetidas ocasiones, unida con frecuencia a la experiencia del espíritu agradecido: “Correrán nuevas gracias como verdaderos ríos de bendición”, o como “un torrente impetuoso que nos inunde”, referido a las obras de evangelización8. Bien podemos decir que ríos de bendición son los que ella dejó, los que ella acogió, los que ella prometió que correrían, los ríos de gracia en los que ella se sumergió.


“La gracia de hoy” de Josefa Segovia hace resonar en nosotros incontables ecos bíblicos, que contienen la experiencia del amor y bondad infinitos derramados como gracia. Baste nombrar algunos. La expresión hebrea (hen o hesed) aparece muchas veces en la experiencia del Antiguo Testamento: “he hallado gracia ante tus ojos” (Gen 34, 11; Ex 3, 21; 11,3; 12, 36; Num 32, 5; Gen 39). El Nuevo Testamento señala la fuente de la gracia en la misma vida trinitaria de Dios, de Dios que es Amor (1 Jn 4, 8). “No temas, has hallado gracia delante de Dios”, se le dice a María (Lc 1, 30-32) en la Anunciación, revelación del misterio de la Encarnación al comienzo mismo de su cumplimiento en la tierra; la Encarnación, un vértice entre todas las donaciones de gracia en la historia humana y del cosmos.


El Nuevo Testamento está lleno de esta expresión que atraviesa la vida de las primeras comunidades cristianas. “De la plenitud de su gracia todos hemos recibido gracia sobre gracia”, del Evangelio de Juan (Jn 1,16). “Te basta mi gracia”, en Pablo (2 Cor 12,9). O aquellos textos incontables a lo largo de sus cartas: “No estáis bajo la ley sino bajo la gracia” (Rm 6, 14). “…Dones diferentes según la gracia que nos ha sido dada” (Rm 12, 6). “Por la gracia de Dios soy lo que soy, y la gracia de Dios no ha sido estéril en mí” (1Co 15, 10). La carta a los Efesios se refiere a “la historia de la gracia”, con la que “Dios Padre… nos agració en el Amado”. Los Hechos de los Apóstoles refiriéndose a la evangelización de Pedro y Bernabé, constatan: “… encomendados a la gracia de Dios para la obra que habían realizado” (Hch 14,26). “Creced, pues, en la gracia y en el conocimiento de nuestro Señor y Salvador Jesucristo”, nos dice la segunda carta de Pedro (3,18). Y nos promete en la primera carta: “El Dios de toda gracia, el que os ha llamado a su eterna gloria en Cristo, después de breves sufrimientos, os restablecerá, afianzará, robustecerá y os consolidará” (5, 10).


Es esta experiencia de la gracia que se sigue derramando hoy en nuestras vidas y ante la cual son de esperar respuestas generosas y abundantes frutos de santidad, la que Josefa Segovia nos deja gustar en estas páginas. Es gracia derramada sin descanso a lo largo de la historia de la salvación y gracia que, como parte de esa historia, se nos da con la fuerza del “hoy”. Es gracia que encierra, como en ella, un Fiat renovado, Fiat de encarnación y de entrega total. Que “nos aprovechemos de la gracia de hoy” es el último deseo manifestado por Josefa Segovia en su testamento de imborrable memoria.


Josefa Segovia y la Palabra de Dios


La lectura de los escritos de Josefa Segovia es un encuentro constante con la Palabra de Dios. Las referencias explícitas o evocadas son abundantísimas. Pero lo que más salta a la vista es su vivir la Palabra, su habitar en el ámbito de la Palabra de Dios, de modo muy especial en los Evangelios, cuya familiaridad muestra de modo patente. Por eso su lectura es siempre una invitación a entrar y permanecer en el espacio espiritual, real y estimulante, de la Palabra de Dios. Era ésta su vida, “una experiencia espiritual que se mueve en la órbita de la Palabra, percibida como Presencia que es fuente de vida, que salva, da seguridad, acoge, dialoga y busca el diálogo”9. No es extraño que invite con frecuencia a otras personas a entrar en ese espacio. Unos años antes de la convocatoria del Concilio Vaticano II, Josefa Segovia había hecho suya de algún modo la afirmación del Concilio en la Constitución Dogmática Dei Verbum10: “En la Sagrada Escritura, el Padre que está en los cielos se dirige con amor a sus hijos y habla con ellos; y es tanta la eficacia que radica en la Palabra de Dios que es, en verdad, apoyo y vigor de la Iglesia y fortaleza para la fe de sus hijos, aliento del alma, fuente pura y perenne de vida espiritual” (n. 21).


La Palabra de Dios, que está en la base de toda espiritualidad cristiana, saltó a cada día de la vida de Josefa Segovia y fue su riego cotidiano. Saltó a su calendario de mesa, donde a diario quedaba estampada esa invocación –casi siempre bíblica– que marcaba el tono del día, vivido en los afanes de su gran tarea y responsabilidad y abierto desde ellas al encuentro con Dios. Saltó a su abanico, donde quedaron igualmente estampadas expresiones orantes de clara raíz bíblica11. Josefa Segovia se encontró expresada –así lo dice– en estas palabras de Teresa de Lisieux: “Tomo la Escritura y todo allí me parece luminoso”. A partir de esta experiencia no dejó de animar a otras personas a hacer del Evangelio “tu libro” o a dejar que la vida “respire Evangelio” o a “grabar en el corazón, letra a letra, el santo Evangelio”. Todo ello nos habla de una mujer que, escuchando la Palabra de Dios y poniéndola en práctica, “edificó su casa sobre roca”12.


En su acercamiento a la Palabra de Dios, María Josefa Segovia nos ofrece una recreación de escenas evangélicas con ojos nuevos. Es interesante el uso de la imaginación al servicio de la lectura de los misterios del Señor y de la vida cristiana. Abre sus ojos y su persona toda a la contemplación del misterio. Establece siempre la composición de lugar, del paisaje en que colocarse. La suya es una mirada vívida y fresca, nunca rutinaria, siempre abierta a la novedad del encuentro.


En un estudio sobre la Biblia en los escritos de Josefa Segovia realizado por María Grazia Mara, se aclara que no se sitúa a Josefa Segovia entre los “exégetas de escuela”, porque no ha sido éste su papel ni ésta su formación y competencia. Algunos aspectos característicos de la relación de Josefa Segovia con la Sagrada Escritura nos muestran cómo esta mujer de fe, enamorada de Cristo y de la humanidad, usa la Sagrada Escritura como una realidad que no solo conoce sino que experimenta, segura de que es Cristo el sentido de la misma13. “Hay en Josefa Segovia –dice la autora– una profunda asimilación de la Escritura y la convicción de que es la fuente fundamental e inagotable de la vida de fe. Se abre, además, a interpretaciones que van más allá de la estricta adhesión al sentido literal del texto, como si tuviera presente que (…) la Palabra de Dios se encarna en la historia y camina con ella, respondiendo a las nuevas solicitaciones que le presentan los nuevos lectores, capaces de escucharla con la mente y el corazón atentos a las exigencias propias de cada «aquí y ahora»14. Sin duda hacía vida de la propia vida la palabra leída y meditada. Hay varios escritos de los cuales se deduce además que Josefa Segovia no solo leía la Sagrada Escritura sino que, “ante interpretaciones posibles de determinados textos, se documentaba debidamente con estudios específicos, utilizando comentarios y estudios exegéticos”15.


La manera como Josefa Segovia vivió y ayudó a vivir la Palabra de Dios forma parte de la experiencia misma que san Pedro Poveda proponía para una vida cristiana fecunda y que ella bebió tan de cerca16. Así como la lectura de la Escritura fecundó la vida de la Iglesia desde sus primeros pasos –“acudían asiduamente a la enseñanza de los apóstoles” (Hch 2, 42)–, así la vida y los escritos de Pedro Poveda reflejan que, para él, la Palabra es roca firme que fundamenta la fe y la fraternidad, y que da la fortaleza imprescindible para ser testigos del Resucitado en medio del mundo. “Habéis de poner singular empeño en conocer bien la vida de Jesucristo, estudiando con amor los santos Evangelios…”17. Poveda entiende que la lectura de la Palabra ha de ir acompañada de estudio serio: “Si estudiáis y aprendéis la doctrina de Cristo, perseverando en escuchar y recibir la de los apóstoles, vuestra fe ilustrada, vuestra luz, iluminará muchas existencias, irradiará a grandes distancias y salvará multitud de almas”18. Además, la fecundidad de la Palabra, su eficacia en la existencia personal y colectiva, pide acogerla en el silencio orante y en la contemplación de la historia con “ojos limpios y claros…”19. No duda en afirmar que “el primer libro de vuestra Academia será el de los santos Evangelios”20.


Pedro Poveda y Josefa Segovia han vivido la Palabra de Dios haciendo propia la gran experiencia de comunión eclesial, en la Iglesia que vive y se alimenta de la Palabra. El último Sínodo de los Obispos y la Exhortación Apostólica Postsinodal Verbum Domini, de Benedicto XVI, sobre la Palabra de Dios en la vida y misión de la Iglesia (30-9-2010) nos reafirman y alientan a vivir la Palabra y nos animan a sacar a primer plano en este libro los perfiles de esa vida alimentada por la Palabra de Dios que fue la vida de María Josefa Segovia. Una vivencia de la Palabra que se ofreció como regalo cotidiano a muchas personas y que sigue siendo regalo abundante para los cristianos y cristianas de hoy. Benedicto XVI en esta Exhortación expresa su deseo de “revalorizar la Palabra divina en la vida de la Iglesia, fuente de constante renovación”, y desea al mismo tiempo que esa Palabra sea cada vez más el corazón de toda actividad eclesial.


Esta publicación, con los textos escogidos de Josefa Segovia, quiere contribuir a hacer verdad la convicción expresada en la citada Exhortación de que únicamente en el “nosotros” de la Iglesia, en la escucha y acogida recíproca, podemos profundizar nuestra relación con la Palabra de Dios. La escucha de la Palabra nos lleva sobre todo a valorar la exigencia de vivir de acuerdo con la ley “escrita en nuestro corazón”. Sin duda será una ayuda para que el corazón humano pueda seguir construyendo, como dice el texto, la propia vida sobre cimientos sólidos.


Podemos esperar que el encuentro con la Palabra de Dios produzca en nosotros, como en Josefa Segovia y en tantos testigos de la fe, un encuentro profundo con quien es la Palabra definitiva de Dios a la humanidad. Es un encuentro que se da en el asombro ante la inimaginable iniciativa de Dios, ante la gran novedad inaudita de la Palabra encarnada: “Y la Palabra se hizo carne, y acampó entre nosotros” (Jn 1,14)… La “Palabra divina” se expresa verdaderamente con “palabras humanas”, gracias a la obra del Espíritu Santo, a la acción del Paráclito en la Iglesia y en los corazones de los creyentes (Cf. 11 y 14).


Muchas de las páginas que Josefa Segovia nos regala en esta obra vienen a confirmar la certeza de que Dios nos ha hecho capaces de escuchar y responder a la Palabra… La Palabra de Dios nos revela la naturaleza filial y relacional de nuestra vida. Estamos llamados por gracia a conformarnos con Cristo, el Hijo del Padre, y a ser transformados en Él (22-23). En este diálogo con Dios nos comprendemos a nosotros mismos y encontramos respuestas a las cuestiones más profundas que anidan en nuestro corazón (24).


Otra gran sintonía de la Exhortación con las páginas que aquí se publican se encuentra en las bellísimas referencias a María, en el vínculo entre María de Nazaret y la escucha creyente de la Palabra de Dios. Ella es la figura de la Iglesia a la escucha de la Palabra de Dios, que en ella se hace carne. María es también símbolo de la apertura a Dios y a los demás; escucha activa, que interioriza, asimila, y en la que la Palabra se convierte en forma de vida (27). Como dice la encíclica Deus caritas est21, el Magníficat es un retrato de su alma y está tejido por los hilos tomados de la Sagrada Escritura, de la Palabra de Dios (41). Mucho de la fecundidad de vida que encontramos en Josefa Segovia se debe sin duda a su mirada constante a María en su vivencia de la Palabra, su identificación con ella, su propuesta a todos a vivir una vida de tonalidad mariana, hasta el punto de hablar de “identificación, unión, compenetración, semejanza”22.


Con ojos y corazón de mujer


Hay algo peculiar en el acercamiento de Josefa Segovia a la Palabra de Dios que comparte con otras mujeres. Es ese modo de entrar en contacto con la realidad y que, lejos de todo estereotipo, aporta sensibilidades y perspectivas propias de las mujeres. Valdría la pena recordar aquí muchas páginas de la encíclica Mulieris dignitatem, de Juan Pablo II. Recordamos también aquella expresión tan bella del Concilio Vaticano II, que encontramos en el Mensaje Final del mismo, y que se refiere al don de las mujeres en este tiempo: “En este momento en que la humanidad conoce una transformación tan profunda, las mujeres llenas del espíritu del Evangelio pueden ayudar tanto a que la humanidad no decaiga”. ¿Tendrá esto que ver con ese saber conectar continuamente el soplo de la vida a lo que parece extenuarse? ¿O con ese alimentarse de cualquier chispa de luz y de cualquier hecho que revele el rostro de Dios? ¿O con ese velar en la espera de un renacimiento y de una liberación?23.


La historia de la espiritualidad vivida por las mujeres es una historia larga. Como ha dicho una estudiosa del tema, “tocar las fibras de la espiritualidad de las mujeres es un deber y una gran oportunidad en la realidad de hoy”24. No es una historia fácil, pues junto a las fibras comunes hay que acercarse siempre a la singularidad de cada persona en su trayectoria única e irrepetible, a las circunstancias que han hecho posible su propia experiencia y la comunicación de la misma. En todo caso la mística femenina –nos dice Paola Ricci– “es una riquísima cantera de sentido, cuyas cifras simbólicas ayudan a orientar mejor el pensamiento en el intrincado escenario de las relaciones intersubjetivas”25.


La fuerza simbólica con que las mujeres en general expresan su relación con Dios –a través de imágenes altamente sugestivas– es una llamada y un gran desafío. En Josefa Segovia encontramos una riqueza de imágenes que merecería por sí sola un estudio profundo.


Josefa Segovia participa con algunas contemporáneas suyas en la vivencia de una espiritualidad que deja ver rasgos del genio femenino, expresados en el modo de asumir la dirección de su vida, en su modo de orar, de relacionarse, de trabajar, que transparentan en todas las tareas una dimensión de apoyo al crecimiento. Mujeres como Edith Stein (1891-1942), la más contemporánea de sus contemporáneas pues nacieron con tan solo dos días de diferencia, o Raïsa Maritain, o Evelyn Underhill, y otras igualmente contemporáneas de Josefa Segovia, mostraron también su modo peculiar de acercarse a la Palabra de Dios26.


La manera de entrar en contacto con la Palabra con ojos y corazón de mujer podría traducirse en lo que llamaríamos una lectura empática de la Biblia27. Un acercamiento empático a la Escritura hace que no nos encontremos con fríos relatos históricos sino con la profunda experiencia de un Dios que se ha ido revelando como salvación a lo largo de la historia. En más de una ocasión, Josefa Segovia alude por ejemplo a su experiencia de entrar en los salmos y la propone a otros28. Ciertamente este acercamiento empático a la Escritura alcanza tonos nuevos y fuertes cuando se trata de empatizar los sentimientos de Cristo. También encontramos una afirmación de esta experiencia en la citada Exhortación Apostólica. Aquí hay que situar la experiencia mariana en Josefa Segovia, que va más allá de una devoción, incluyendo dimensiones de identificación empática que explican la vivencia de la maternidad y sus signos de fecundidad creativa. A lo largo de esta obra, como en toda su producción escrita, esta referencia mariana explica buena parte de su tensión hacia la vida plena, hacia la santidad.


Obras recientes ponen de relieve la aportación de mujeres contemporáneas a Josefa Segovia a la historia de la espiritualidad. En la obra de Laura Boella, que estudia la aportación de cuatro mujeres –Hannah Arendt (1906-1975), Simone Weil (1909-1943), Edith Stein (1892-1942), y María Zambrano (1904-1991)–, encontramos una interesante reflexión referida a lo que la autora llama la pasión de la historia, que merece la pena anotar. “Pasión de la historia es adivinar el punto de contacto –la cruz– entre uno mismo y el mundo, es ponerse en el centro de una contradicción, de una desproporción. Pero es también pasión de quien vive, hace, piensa, asumiendo una responsabilidad de discernimiento, de comprensión de las cuestiones cruciales de la vida y de la historia”29. Es interesante apreciar la fecundidad que asoma en el sentido maternal de estas mujeres de gran talla espiritual y de donación total de la propia vida para la vida de otros, siguiendo la huella de Jesús. La observamos sin duda en Josefa Segovia, en su indeclinable disposición a favorecer el crecimiento de la vida. Y en esta óptica se muestra especialmente sugerente cuanto puede decirse acerca del liderazgo femenino30.


Volviendo a una obra ya citada en esta Introducción, “pueden ser tres las actitudes específicas de la vivencia mística femenina: experiencia, relación, entrega, confiadas a la dimensión creativa del lenguaje que explora, el único capaz de remitir los fragmentos luminosos de lo Indecible (…). Experiencia de la verdad y el amor que debe ser comprobada una y otra vez, hecha verdad de una existencia impulsada a los espacios inexplorados del Reino”31. Queda aquí abierta a posibles desarrollos futuros la cuestión del lenguaje. Josefa Segovia, experimentaba, aun dentro de su gran riqueza expresiva, los límites del lenguaje que le hacían percibir la distancia entre “lo que bulle dentro” y lo que salta al papel. Ella, en su maravillosa creatividad, resolvía la cuestión práctica suplicando al Señor que fuera Él mismo quien escribiera lo que ella en su nombre había de decir.


Es interesante además advertir que no solo estamos ante una experiencia espiritual vivida con ojos y corazón de mujer sino ante el hecho de que, en muchísimas ocasiones Josefa Segovia se dirige a mujeres y les habla con plena conciencia de su condición femenina despertando siempre las posibilidades incalculables de su misión como tales. Una amplísima parte de los textos seleccionados en esta obra, aunque no exclusivamente, van dirigidos a mujeres pertenecientes a la Institución Teresiana, con una específica misión en el campo de la educación y de la cultura. Igualmente nos encontraremos con escritos dirigidos a las maestras, alumnas y antiguas alumnas.


En el itinerario del año litúrgico


Los escritos de Josefa Segovia que recogemos en este libro se han organizado, como veremos, en torno a los tiempos principales del año litúrgico. Y esto, que puede facilitar la recepción de los textos, responde a una realidad que es visible en el acercamiento de Josefa Segovia a la Palabra de Dios: su referencia litúrgica. A la reflexión sobre los textos bíblicos propuestos en la liturgia dominical confiaba Josefa Segovia el contraste de su propia vida, de modo que aquellos textos se transformaban para ella y para quienes con ella compartían la vocación en silenciosa exigencia en el vivir cotidiano32.


La ya citada Exhortación Verbum Domini (n.º 86) viene a confirmar esta profunda realidad eclesial que vive en la celebración litúrgica una continua, plena y eficaz exposición de la Palabra de Dios que configura eucarísticamente con el partir del pan la vida de cada creyente y de la comunidad cristiana (Lc 24,13-35).


Muchas personas próximas a María Josefa Segovia nos dan hoy testimonio de ésta su viva experiencia de la Palabra de Dios en el itinerario litúrgico cotidiano. Una de ellas nos recordaba que los años de la guerra española fueron para Josefa Segovia años de intensa oración. La casa de Salamanca en donde estaba fue un verdadero cenáculo. “En él, la oración, el estudio, y la apertura a la comunicación amistosa con familias y grupos de jóvenes universitarias, llenaron los días. Josefa Segovia dedicaba semanalmente la tarde del sábado para orientar el estudio del Evangelio en grupo. La reunión era una preparación inmediata para la liturgia del domingo. Las palabras de Jesús en el Evangelio, las actitudes de las personas que con Él trataron, los ambientes socioculturales en que se desarrolló su vida, los tenía muy asimilados. Su familiaridad con el Evangelio le permitirá decir pocos años después: “Voy recordando todo el día a los leprosos, a los tullidos, a la suegra de Pedro, a la hemorroísa, a tantos y tantos enfermos de que nos habla el Evangelio. Todos me hablan; me conocen y los conozco, somos amigos… Tomo en mi boca sus palabras…”33. Una auténtica lectura empática del Evangelio.


Éste y otros testimonios nos confirman en que la Palabra de Dios fue alimento habitual de la vida de oración de Josefa Segovia y de su enseñanza a otras personas y que el año litúrgico y los acontecimientos diarios favorecían su sensibilidad ante la Palabra y centraba buena parte de la comunicación espiritual de la que entonces y ahora podemos beneficiarnos.



Selección y tratamiento de los textos



El método de trabajo seguido en la preparación de esta publicación obedece al objetivo de la misma: ofrecer, de entre el conjunto de la producción literaria espiritual de Josefa Segovia, un conjunto de textos escritos que puedan acompañar a personas y grupos en su encuentro con la Palabra de Dios en el itinerario del año litúrgico de la Iglesia. Las notas que se incluyen pretenden únicamente situar la procedencia de los textos. El criterio principal de la selección de los textos obedece, de acuerdo al objetivo de la publicación, a su referencia bíblica, explícita en la mayor parte de los casos y evocada en muchos otros, dada su vivencia permanente de la Palabra de Dios.


El enfoque desde la espiritualidad ha supuesto una opción que privilegia la vida, es decir, la escucha de las propuestas de Josefa Segovia en clave de animación espiritual. Cada texto puede ser leído en sí mismo y en su interpretación histórica precisa, pero aquí se pone al servicio del itinerario espiritual personal y comunitario. Por ello, con el fin de ayudar a centrar la experiencia de la Palabra a lo largo de los distintos tiempos del año litúrgico, en algunos casos se han situado no los textos completos sino partes del mismo que mejor podían servir a cada tiempo del itinerario litúrgico, siempre debidamente señalados y acompañados de breves notas aclaratorias.


El camino seguido para la oportuna selección y presentación de los textos ha sido largo. Se ha comenzado por la exploración de las referencias bíblicas que aparecen en los escritos, lo cual ha requerido un trabajo cuidadoso de identificación de tales referencias, muy numerosas como decíamos. Se ha procedido después a la ordenación de los textos completos o parte de ellos a tenor de lo que se ha considerado más relevante en referencia a la Palabra de Dios y a los tiempos del año litúrgico. Se ha optado por un criterio de contenido a la luz del objetivo de la publicación. Por tanto, no se ha considerado relevante en este caso seguir un criterio cronológico. Tampoco un criterio temático en sentido estricto. El criterio pedagógico y el de la relevancia del contenido con respecto al objetivo de la publicación han actuado integradamente.


El trabajo de selección se refiere también a la presentación de cada uno de los documentos seleccionados. Al seguir el esquema temático, dentro del eje bíblicolitúrgico elegido, la edición ha seleccionado en algunos casos aquellas partes del texto que se refieren a la temática concreta, dejando fuera detalles más circunstanciales. En otros casos, se ha fragmentado un texto largo en varias partes, de acuerdo a la temática en cuestión. En todo caso, esta selección queda indicada a pie de página, no como trabajo crítico, sino como apunte identificador de la procedencia de las páginas elegidas.


Las citas bíblicas aportadas explícitamente por Josefa Segovia al hilo de cada escrito permanecen en el cuerpo del texto y son respetadas en su forma de citación. Se ha respetado el texto bíblico en sus citas según la Biblia utilizada por la autora o las traducciones en uso tal como se tomaban en los textos litúrgicos. Los textos bíblicos han sido recogidos literalmente, tal y como aparecen en los textos. A pie de página aparecen otras referencias bíblicas incluidas por la edición, siempre en relación a pasajes o expresiones que son evidentes en el mismo texto. No se ha pretendido en esta ocasión un estudio exhaustivo, que ofrecería gran interés para otro tipo de búsqueda estudiosa.


Hemos introducido pequeñas correcciones de puntuación. Los puntos suspensivos se encuentran la mayor parte de las veces en el texto, tal como aparecen en las ediciones anteriores. La autora de los mismos los utilizaba con frecuencia en su estilo de escritura. Cuando aparecen entre paréntesis indican la existencia de fragmentos omitidos dentro del texto. Hay que advertir que para facilitar la lectura se han evitado las repeticiones de estos signos, una vez que queda anunciado el criterio pedagógico y divulgativo seguido en esta edición.


A falta de una edición crítica, como ya se indicaba, la documentación básica utilizada remite a las selecciones de escritos ya publicadas por la Institución Teresiana –Cartas y Spes nostra–, así como a algunas otras publicaciones más breves de la autora con contenido bíblico, tales como En pos del Maestro y Simiente de apostolado de las espigas de Ars, y algunos artículos publicados en el Boletín de la Institución Teresiana. Se ha tenido en cuenta buena parte de los estudios previos realizados, como los ya señalados en esta presentación y otras publicaciones recientes.


Los textos recogidos son de distinto género. Fundamentalmente cartas, dado que el género epistolar es el más abundante en sus escritos. Se incluyen también algunos artículos, notas autobiográficas, amplios fragmentos de su diario del viaje a Jerusalén, textos de espiritualidad ofrecidos en forma de diálogos, pensamientos brindados a personas y grupos en muy diversas ocasiones. Se indica en cada caso a qué tipo de documento corresponde cada uno de los textos seleccionados.


Como ya hemos indicado, la estructura de la publicación sigue la secuencia del año litúrgico, precedida por una serie de textos que bajo el título Vivir la Palabra de Dios recogen la propia experiencia de Josefa Segovia al respecto. Siguen textos iluminadores para la vivencia del tiempo de Adviento-Navidad, Cuaresma-Pascua y Pentecostés. Se dedica una buena cantidad de páginas a lo que se ha titulado La Palabra de Dios en todo tiempo, es decir propuestas de vivencia de la Palabra en el tiempo ordinario, aludiendo a motivaciones permanentes para la vida cristiana y lugares para el encuentro con Dios en la vida cotidiana. Aunque algunos de ellos puedan situarse y utilizarse en otros tiempos del año litúrgico, quedan ahí como bagaje para cualquier momento del año. Una página introductoria que contiene el testamento espiritual de Josefa Segovia abre la obra y una página final también autobiográfica, cierra este trabajo a modo de epílogo.


Hemos descartado la posibilidad de ofrecer guías orientadoras para el uso de los diversos textos por entender que la fuerza de su contenido es suficientemente inspiradora y motivadora. Con todo, cuando esta publicación o parte de ella se use en grupo, puede ser útil elaborar alguna guía que se adapte a la situación y contexto concretos en que se toma un texto determinado.


Muchos de estos escritos, decíamos, fueron dirigidos por Josefa Segovia a mujeres pertenecientes a la Institución Teresiana. Dada la importancia de mantener con claridad el destinatario de los correspondientes textos seleccionados, se ha mantenido siempre el uso del femenino de acuerdo con el original, con pequeñas y contadas omisiones que ayudan a la lectura. Evidentemente, el contenido de los textos seleccionados es extensible a la experiencia espiritual cristiana y por tanto aplicable a un amplio número de personas, mujeres y varones.


Deseamos que el contacto con esta selección de la obra escrita de María Josefa Segovia, produzca el efecto esperado para la vida del mundo: el fruto de aquella llamada que la Exhortación Apostólica de Juan Pablo II, Christifideles laici hacía a todos los laicos: “Superar en ellos mismos la fractura entre el Evangelio y la vida, recomponiendo en su vida familiar cotidiana, en el trabajo y en la sociedad esta unidad de vida que en el Evangelio encuentra inspiración y fuerza para realizarse en plenitud”34. Sabemos que esta síntesis vital del Evangelio y la vida concreta es “el más convincente testimonio de que la búsqueda y la adhesión a Cristo son el factor determinante para que el hombre viva y crezca y para que se configuren nuevos modos de vida más conformes a la dignidad humana”35. María Josefa Segovia nos lo hace gustar en estas páginas.


ARÁNZAZU AGUADO ARRESE





1 Utilizamos indistintamente el nombre Josefa Segovia o María Josefa Segovia, formas ambas con las que ella se identiﬁcaba, tal como se encuentran en sus modos de ﬁrmar.


2 Cartas, Iter Ediciones, Madrid 1970; Spes nostra, Publicaciones de la Institución Teresiana, Madrid 1953, 1963 (3ª. edición); Boletín de la Institución Teresiana, especialmente entre los años 1926 y 1936. Otras publicaciones breves.


3 Es especialmente relevante al respecto, junto a los documentos conciliares y reﬂexiones posteriores, la Exhortación Apostólica Christiﬁdeles laici, de Juan Pablo II, sobre la vocación y misión de los laicos en la Iglesia y en el mundo, 1989.


4 Ángeles Galino, XXV aniversario de la muerte de Josefa Segovia, Madrid, 1982.


5 Cf. Ibídem.


6 Pedro Poveda escribió a Josefa Segovia estas palabras en una carta escrita el 10 de octubre de 1922, día en que Josefa Segovia cumplía treinta y un años. Entre otras cosas, dice Pedro Poveda: “Prodigas el bien en silencio, tu dulzura es siempre benéﬁca, tu bondad está libre de artiﬁcio, tienes entrañas de misericordia, y la caridad, bajo todos sus aspectos y fases, informa tu vida”.


7 En una carta de 1 de enero de 1951 se explaya con este pensamiento de los tesoros de gracia que se encierran en María al ver en la Encarnación la gracia de la entrega, en la Visitación la gracia de la caridad y de la humildad, en Belén la gracia que toma la forma de servicio al Señor y de generosidad hacia todos, en Egipto la renuncia y la pobreza, en la pérdida de Jesús el amor maternal, en las bodas de Caná la gracia de mediación, en el Calvario la gracia de la maternidad espiritual, en su Asunción la gracia de quien está llena de gracia.


8 Estas expresiones, usadas por Josefa Segovia en varias cartas de los años 1934 y 1940, van referidas a conocidos textos bíblicos: “De su interior correrán ríos de agua viva” (Jn 7, 38); “Una bendición para otros” (Jn 7, 37-39); Is 55, 1; Is 12, 3, “Sacaréis con gozo aguas de las fuentes de la salvación”.
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